
 

1 Que Debo Hacer… 
 

Domingo 20 de noviembre de 2022 
¿Qué debo hacer......? 

Parte 5 
 
1). Juan 3:3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo 
puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en 
el vientre de su madre, y nacer? 5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios. 6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es. 7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. 
 
Hemos visto en nuestras últimas semanas de estudio que Jesús le había 
dejado muy claro a Nicodemo que el pueblo judío en su primer advenimiento, 
y esto también se aplicaría durante la re-oferta del Reino de los cielos a los 
judíos por el único hombre nuevo durante el período de los Hechos también, 
no podía entrar en el Reino de los cielos que se les ofrecía,  a menos que 
creyeran en Él, a menos que creyeran que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. Y 
que esta revelación concerniente a la identidad del Señor sólo podía ser 
sacada de lo alto, sacada de Dios. Y para que esto se produzca desde arriba, 
el individuo tendría que haber dado una respuesta afirmativa al mensaje 
predicado: "Arrepentíos porque el Reino de los cielos está cerca". 
 a). Y Jesús también le había dicho a Nicodemo que el individuo traído 
de arriba, recibiendo la sabiduría de arriba, debe ser sacado del agua y del 
Espíritu Santo. Acciones vistas junto con el arrepentimiento. 
 b). En la conversación con Nicodemo, Jesús había extraído de la historia 
de Israel registrada bíblicamente, centrada en el cruce del Mar Rojo. Y 
habíamos notado la última vez cómo este evento revela una verdad 
fundamental que también debemos abrazar si vamos a entrar en el Reino de 
los cielos. Y para ver esta verdad podemos ir a – Génesis 1:9 Dijo también 
Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y 
descúbrase lo seco. Y fue así. 10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de 
las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era bueno. 11 Después dijo Dios: 
Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé 
fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. 12 
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Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su 
naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y 
vio Dios que era bueno. 13 Y fue la tarde y la mañana el día tercero. 
 
Y la última vez habíamos tratado con una faceta particular de la verdad 
contenida en estos versículos, la que se ve a través de la separación de la 
sabiduría de arriba y la sabiduría de abajo; donde el individuo en posesión de 
vida espiritual, como se describe en el primer día de la restauración de la 
creación material, puede entonces distinguir entre la sabiduría de arriba y la 
sabiduría de abajo, representada en el segundo día, y a través de recibir y 
creer que la sabiduría producida desde arriba se separa de la sabiduría de 
abajo y a través de una obra divina dentro de él,  produce fruta, representada 
en el tercer día. 
 c). Y habíamos comparado esta verdad fundamental sobre la 
separación, vista en el tercer día, con la parábola del sembrador en Mateo 
capítulo 13.  
 d). La parábola del sembrador trata sobre el cristiano que escucha la 
Palabra del Reino, que se siembra en el mundo, para producir fruto con 
respecto a la entrada en el Reino. Pero en las primeras tres partes de esta 
parábola, vimos individuos, cristianos eternamente salvos, que por una 
variedad de razones, fueron vencidos por la sabiduría de abajo, nunca 
produciendo fruto con respecto al Reino – Mateo 13:18 Oíd, pues, vosotros la 
parábola del sembrador: 19 Cuando alguno oye la palabra del reino y no la 
entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón. Este 
es el que fue sembrado junto al camino. 20 Y el que fue sembrado en 
pedregales, este es el que oye la palabra, y al momento la recibe con gozo; 21 
pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción 
o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza. 22 El que fue 
sembrado entre espinos, este es el que oye la palabra, pero el afán de este 
siglo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa. 
 
Debido a que son infructuosos, y el fruto sólo puede ser producido después 
de la separación de la sabiduría de abajo, tendríamos que verlos como 
permaneciendo dentro de las aguas debajo del firmamento. Debido a sus 
propias elecciones, la separación necesaria no tiene lugar – Apocalipsis 3:20 
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He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. 
 
Power Point – Diapositiva 1 
 
Ahora estamos al final de esta dispensación, y la mayoría de los cristianos en 
este momento todavía se pueden encontrar "debajo de las aguas debajo del 
firmamento", una condición expresada en la forma en que se perciben a sí 
mismos en oposición a la forma en que Dios los ve – Apocalipsis 3:17 Porque 
tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; 
y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 
 
Pero queda la oportunidad para que cualquier cristiano salga de lo alto 
escuchando Su voz, la Palabra de Cristo, la Palabra del Reino, y abriendo la 
puerta - Apocalipsis 3:18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro 
refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que 
no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para 
que veas. 
  
Y al igual que con los judíos en el primer advenimiento del Señor, y durante la 
re-oferta del Reino en el Libro de los Hechos, el arrepentimiento, un cambio 
de mente y el entrenamiento de los hijos, deben tener lugar si lo que luego 
puede ser traído de arriba ha de ser recibido y creído, y se ha de producir 
fruto.  
Apocalipsis 3:19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, 
y arrepiéntete. 
 
Y a lo largo de esta dispensación, incluyéndonos a nosotros al final de ella, los 
individuos han recibido y creído la sabiduría traída de lo alto, la Palabra del 
Reino, han escuchado Su voz y han abierto la puerta y han sido sacados de 
Dios – Mateo 13:23 Mas el que fue sembrado en buena tierra, este es el que 
oye y entiende la palabra (del Reino), y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, 
y a treinta por uno. 
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Para llevar esto de vuelta a la parábola del sembrador, están aquellos 
individuos que entienden la Palabra del Reino, que soportan pacientemente 
a través de la prueba y la persecución cuando son traídos de lo alto, que no 
son vencidos por las preocupaciones de este mundo, el engaño de las riquezas 
y los placeres de esta vida.  que están separados de la sabiduría de abajo y a 
través de una obra Divina dentro de ellos, producen fruto para el Reino. 
 e). Aquí no es donde terminan las parábolas de Mateo 13, por supuesto, 
pero haremos una pausa aquí por un tiempo para que podamos considerar 
otra faceta de la verdad enseñada hasta el tercer día en Génesis capítulo 1. 
 
2). Y así, con esta faceta previa de la verdad establecida, ahora podemos 
agregarle otra del fundamento dado en el tercer día de la restauración, una 
verdad que también está tipificada para nosotros en el cruce del Mar Rojo por 
Israel, la de la muerte, el entierro y la resurrección. Veamos de nuevo –  
Génesis 1:9 Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los 
cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así. 
 
Anteriormente hemos visto "las aguas bajo los cielos", el mar, utilizado para 
representar la sabiduría desde abajo. Y también hemos visto estas mismas 
aguas en estudios previos utilizados para representar el lugar de la muerte. El 
lugar donde hay una ausencia de vida con respecto al propósito de Dios para 
el Séptimo Día – Jonás 2:1 Entonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre 
del pez, 2 y dijo: Invoqué en mi angustia a Jehová, y él me oyó; Desde el seno 
del Seol clamé, Y mi voz oíste. 3 Me echaste a lo profundo, en medio de los 
mares, Y me rodeó la corriente; Todas tus ondas y tus olas pasaron sobre mí. 
 
Y también hemos visto estas mismas aguas usadas simbólicamente para 
representar a las naciones gentiles – Isaías 60:5 Entonces verás, y 
resplandecerás; se maravillará y ensanchará tu corazón, porque se haya 
vuelto a ti la multitud del mar, y las riquezas de las naciones hayan venido a 
ti. 
 
Y estas tres representaciones de "las aguas bajo los cielos", la sabiduría de 
abajo, el lugar de la muerte y las naciones gentiles, están inextricablemente 
conectadas entre sí. Las naciones gentiles, por su propia naturaleza, están 
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separadas de Dios, y sólo pueden recibir la sabiduría de abajo que es terrenal, 
sensual y demoníaca. No tienen acceso a lo que es espiritual. Y así, separadas 
de la sabiduría de arriba y gobernadas por la sabiduría de abajo bajo el 
dominio del malvado, las naciones gentiles solo pueden ser vistas en relación 
con la muerte, con respecto al propósito de Dios para el Séptimo Día. 
 a). A través del relato histórico de la primera generación de Israel en el 
Mar Rojo, recordaremos que habían experimentado una muerte vicaria en la 
noche de la primera Pascua – Éxodo 12:12 Pues yo pasaré aquella noche por 
la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de 
los hombres como de las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de 
Egipto. Yo Jehová. 13 Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros 
estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de 
mortandad cuando hiera la tierra de Egipto. 
 
 El hijo primogénito adoptado de Dios, la nación de Israel había muerto, desde 
la perspectiva de Dios, esa noche. Dios, en Su omnisciencia había provisto y 
aceptado la muerte de los corderos de la Pascua como un sustituto de Su hijo, 
Israel. Sin embargo, la nación todavía debe ser vista como muerta. Y habiendo 
muerto, fueron enterrados en el Mar Rojo, en medio de las aguas, que eran 
un muro para ellos a la derecha y a la izquierda. Fueron enterrados en el lugar 
de la muerte. Y debían caminar a través de las aguas en tierra firme, saliendo 
de las aguas de la orilla oriental para un propósito específico – Éxodo 19: 3 Y 
Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la 
casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: 4 Vosotros visteis lo que hice 
a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 5 
Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi 
especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. 6 Y 
vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las 
palabras que dirás a los hijos de Israel. 
 
El paso de los hijos de Israel a través del Mar Rojo fue a través de un acto de 
la voluntad divina, "Te traje a mí mismo", y dado el simbolismo visto en esto, 
comenzando con la muerte y el entierro, este es Israel en resurrección. Y es 
Israel en resurrección a quien Dios habló desde la montaña. La sabiduría que 
surgió de lo alto que reveló el estatus que Dios había planeado para ellos, 'un 
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tesoro especial... sobre todo el pueblo", y Su propósito para ellos a través de 
ese estatus, "Serás para mí un Reino de sacerdotes y una nación santa". 
 b). Pero el logro de su estatus entre 'todo el pueblo', y el cumplimiento 
del propósito de Dios para ellos, estaba condicionado: 'Si realmente 
obedecéis Mi voz y guardáis Mi pacto...' 
 c). Así como los hijos de Israel se pararon en la orilla oriental y vieron 
las aguas del Mar Rojo regresar para destruir a los egipcios, así habían sido 
liberados de la sabiduría de abajo, la sabiduría de los egipcios que los habían 
mantenido cautivos; habían sido liberados del lugar de la muerte en el que 
habían sido enterrados, y liberados de las naciones gentiles, de las cuales 
Egipto es un tipo. Y a través del poder de la resurrección de Dios, podrían 
elegir caminar en vida nueva, permitiendo que el Espíritu Santo los guiara en 
obediencia fiel a su herencia en la tierra pactada con Abraham, Isaac y Jacob, 
para cumplir su propósito como hijo primogénito de Dios para gobernar a la 
cabeza de las naciones dentro de una teocracia. 
 d). Tenían la opción de recibir y creer – Éxodo 19:8 Y todo el pueblo 
respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho, haremos. Y Moisés 
refirió a Jehová las palabras del pueblo. 
 
Tanto la primera como la segunda generación tenían la misma opción:  
Josué 24:14 Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con integridad y en 
verdad; y quitad de entre vosotros los dioses a los cuales sirvieron vuestros 
padres al otro lado del río, y en Egipto; y servid a Jehová. 15 Y si mal os parece 
servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron 
vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los 
amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová. 16 
Entonces el pueblo respondió y dijo: Nunca tal acontezca, que dejemos a 
Jehová para servir a otros dioses; 17 porque Jehová nuestro Dios es el que nos 
sacó a nosotros y a nuestros padres de la tierra de Egipto, de la casa de 
servidumbre; el que ha hecho estas grandes señales, y nos ha guardado por 
todo el camino por donde hemos andado, y en todos los pueblos por entre los 
cuales pasamos. 18 Y Jehová arrojó de delante de nosotros a todos los 
pueblos, y al amorreo que habitaba en la tierra; nosotros, pues, también 
serviremos a Jehová, porque él es nuestro Dios. 
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Y de acuerdo con la elección que se hizo, al mirar al tipo dado en el Tercer Día 
en Génesis capítulo 1, la fecundidad debería haber seguido. 
 e). Sin embargo, si solo miramos la parábola de la viña que Jesús dio a 
los líderes religiosos de la nación como un ejemplo, podemos ver que producir 
fruto no es lo que sucedió – Mateo 21:33 Oíd otra parábola: Hubo un hombre, 
padre de familia, el cual plantó una viña, la cercó de vallado, cavó en ella un 
lagar, edificó una torre, y la arrendó a unos labradores, y se fue lejos. 34 Y 
cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores, 
para que recibiesen sus frutos. 35 Mas los labradores, tomando a los siervos, 
a uno golpearon, a otro mataron, y a otro apedrearon. 36 Envió de nuevo 
otros siervos, más que los primeros; e hicieron con ellos de la misma manera. 
37 Finalmente les envió su hijo, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 
 
Y cuando el Hijo del dueño vino en busca de fruto en su viña, ¿qué encontró? 
Una vez más, la Escritura nos dice – Mateo 21:18 Por la mañana, volviendo a 
la ciudad, tuvo hambre. 19 Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, 
y no halló nada en ella, sino hojas solamente; y le dijo: Nunca jamás nazca de 
ti fruto. Y luego se secó la higuera. 
 
La higuera en estos versículos simboliza a la nación de Israel. Y cuando Jesús 
vino a la nación buscando fruto en relación con el Reino que se ofrecía, Él 'no 
encontró nada en él sino hojas'. Y debido a la condición infructuosa de la 
nación, el Señor hizo la declaración de que el Israel nacional no produciría 
fruto en esta era. 
 f). Sin embargo, la era venidera, el Reino Milenial, será otro asunto 
completamente diferente.  En ese día venidero cuando Israel nacional se 
volverá de la sabiduría de abajo a la sabiduría de arriba – Malaquías 4:5 He 
aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y 
terrible. 6 Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón 
de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con 
maldición. 
 
Cuando sean levantados del lugar de la muerte y quitados de en medio de las 
naciones gentiles – Oseas 6:1 Venid y volvamos a Jehová; porque él arrebató, 
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y nos curará; hirió, y nos vendará. 2 Nos dará vida después de dos días; en el 
tercer día nos resucitará, y viviremos delante de él. 
 
Jeremías 16:14 No obstante, he aquí vienen días, dice Jehová, en que no se 
dirá más: Vive Jehová, que hizo subir a los hijos de Israel de tierra de Egipto; 
15 sino: Vive Jehová, que hizo subir a los hijos de Israel de la tierra del norte, 
y de todas las tierras adonde los había arrojado; y los volveré a su tierra, la 
cual di a sus padres. 
 
Cuando todo esto suceda, entonces lo que se ve en el fundamento sucederá 
– Génesis 1:9 Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los 
cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así. 10 Y llamó Dios a lo seco 
Tierra, y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era bueno. 11 
Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol 
de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. 
Y fue así. 
 
Génesis 25:1 Abraham tomó otra mujer, cuyo nombre era Cetura, 2 la cual le 
dio a luz a Zimram, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súa. 
 
Pero el reino celestial del Reino que había sido ofrecido y re-ofrecido al Israel 
nacional nunca puede ser suyo, ya que no habían producido el fruto 
necesario. La producción del fruto necesario para entrar en el Reino de los 
cielos ha pasado a otro, el único hombre nuevo en Cristo.  
Mateo 21:43 Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, 
y será dado a gente que produzca los frutos de él. 
 
3). Y como hemos visto anteriormente, todo debe comenzar con el individuo 
pasando de la muerte a la vida - Hechos 16:30 y sacándolos, les dijo: Señores, 
¿qué debo hacer para ser salvo? 31 Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, 
y serás salvo, tú y tu casa. 32 Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos 
los que estaban en su casa. 33 Y él, tomándolos en aquella misma hora de la 
noche, les lavó las heridas; y en seguida se bautizó él con todos los suyos. 
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Aquí, en el relato del Carcelero de Filipos, podemos ver el proceso una vez 
más. Comienza con: 'cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo...' Debe haber 
fe en la muerte sustitutiva y la sangre derramada de Otro por nosotros – 
Efesios 2:1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados, 2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la 
corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el 
espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 3 entre los cuales 
también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 4 Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por su gran amor con que nos amó, 5 aun estando nosotros 
muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois 
salvos), 6 y juntamente con él nos resucitó...... 
 
Si volvemos al relato del Carcelero de Filipos, primero vemos la creencia en el 
Señor Jesucristo, tal como se presenta al comienzo de Efesios capítulo 2. 
"Entonces le hablaron la palabra del Señor". He aquí, pues, la sabiduría traída 
desde arriba, la Palabra del Reino, ahora accesible a quien tiene vida 
espiritual. Y en conjunción con esta Palabra, "inmediatamente él y su familia 
fueron bautizados". 
 a). Y dentro de la ordenanza del bautismo, encontramos la 
representación simbólica de lo que Jesús le había dicho a Nicodemo – Juan 
3:5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua 
y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
 
Llevándonos a la verdad fundamental ver en el Día Tres en Génesis capítulo 1 
y tipificada en el cruce del Mar Rojo. 
 b). Para el cristiano, entonces, viniendo de debajo de las aguas del 
bautismo, representa la resurrección, un acto soberano de la voluntad divina 
–  
Romanos 6:3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 
Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 4 Porque somos sepultados 
juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos 
en vida nueva. 5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la 
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semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 6 
sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, 
para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al 
pecado. 
 
Nuestro viejo hombre, el hombre de la carne, el primogénito, es enterrado en 
el lugar de la muerte y el hombre nuevo, el hombre del espíritu es resucitado 
para caminar en vida nueva, para ser conducido por el Espíritu a la tierra de 
su herencia, el Reino de los cielos. 
 c). Es el hombre nuevo, el hombre del espíritu que está separado de la 
sabiduría de abajo, representado en las aguas bautismales, que ahora va a ser 
el receptor de la sabiduría traída de arriba a medida que es continuamente 
sacado de Dios. Y el que continuamente surge de lo alto también ha sido 
separado de las naciones gentiles.  
2 Corintios 5:17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las 
cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 
 
Hebreos 11:13 Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo 
prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando 
que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14 Porque los que esto dicen, 
claramente dan a entender que buscan una patria; 15 pues si hubiesen estado 
pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 
16 Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se 
avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad. 
 
A través de lo que se describe en el bautismo, entonces, el cristiano es 
levantado del lugar de la muerte, separado de la sabiduría de abajo y alejado 
de las naciones gentiles. Y si volvemos a lo que se muestra en el Tercer Día en 
Génesis capítulo 1, entonces producir fruto para el Reino es lo que debe 
seguir... si. 
 
Continuaremos con esto la próxima vez si nos quedamos y el Señor está 
dispuesto, y hemos orado. 
 
 


